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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Sala  corta,  modesta.  Puertas  al  foro  é  izquierda  del  actor.  A  la  de- 
recha ventana,  rtra  ventana  en  el  foro  del  mismo  lado.  La  pri- 
mera da  á  un  pasillo  y  la  segunda  á  un  patio.  Bajo  la  ventana 
que  da  al  patio,  una  mesa-camilla  con  recado  de  escribir.  En  sitio 
visible  de  la  pared,  un  retrato  de  un  señor  venerable  vestido  con 
traje  de  época.  Tres  ó  cuatro  sillas  de  paja.  Es  de  dia. 


SíLVIO 


Enc. 

Silvio 
Enc. 


(ai  levantarse  el  telón,  DON  SILVIO,  tipo  cómica- 
mente grave  de  unos  cincuenta  años,  con  bigote  y  pe- 
rilla,  se  diapone  á  escribir  junto  á  la  camilla.  Sus  ade- 
manes son  majestuosos  y  dignos.  Su  tipo  es  el  de  un 
antiguo  hidalgo  un  poco  en  caricatura.  Viste  levita  ó 
chaquet  pasado  de  moda  y  habla  con  voz  altisonante 
y  engolada.  Dentro  DOÑA  ENCARNA.  Después  TIRA- 
PIÍ,  en  mangas  de  camisa,  con  mandil  azul.  Es  apren- 
diz de  zapatero.) 

(Con  gran  afectación.)  ¡El  hombre  sin  honor 
es...  un  despojo  de  gallina!  Por  eso  cuando 
cae  una  mancha  sobre  la  honra  y  la  digni- 
dad queda  á  oscuras,  si  no  hay  cerillas,  ae 
suicida  uno  con  otra  cosa,  previa  despedida 
al  juez  de  guardia.  ¡Manos  á  la  obra! 

(canta  dentro.) 

<La  madre  que  te  crió...» 
(Escribiendo.)  «Señor  juez  de  guardia...» 

(canta.) 

«La  madre  que  te  crió...» 
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Silvio  ¡Ya  está  esa  mujer  vociferandol 

Enc.  «No  supo  lo  que  se  hacía: 

la  madre  que  te  crió 
te  puso  en  ama  de  cría...» 

Silvio  (Escribiendo.)  «Señor  juez  de  guardia,  te  puso 
en  ama  de  cría...»  Digo...  ¡Jesúsl... 

Enc.  «La  madre  que  te  crió...» 

Silvio  (Escribiendo.)  «Señor  juez  de  guardia.  No  se 
culpe  á  nadie  de  mi  fallecimiento.  El  cadá- 
ver que  le  dirige  las  presentes  líneas...» 

TiR.  (Deutro.)  ¡Doña  Encarna! 

Enc.  (Dentro,)  ¿Qué  hay? 

TiR.  ¿Vive  aquí  don  Silvio? 

Enc.  Sí,  hijo,  sí. 

Silvio  (con  pena.)  ¡Todavía  vive! 

Enc.  (Dentro.)  ¡Cuándo  se  lo  llevará  el  demonio! 

Silvio  ¡Alma  generosa! 

TlR ,  (Entrando  con  un  par  de  zapatos  en  la  mano,  que  tira 

al  suelo  al  entrar  en  la  habitación.)   Ahí  están    los 

tacones. 
Silvio  ¡Mis  zapatos  por  el  suelo! 

Enc.  (Entrando  detrás  de  Tirapié,  también  por  el  foro.  Trae 

un  plumero  en  la    diestra   y  unos   zorros   debajo   del 

brazo  izquierdo.)  No,  que  iba  á  colgarlos  en  la 

percha. 
Silvio  ¿Tú  no  sabes  quién  soy  yo?  (a  Tirapió.) 

Enc.  ¡un  tramposo! 

Silvio  ¡Señora!...  (a  Tirapié.)  ¿Qué  ves  allí?  (señalando 

el  retrato.) 

TiR.  Un  tío  muy  feo. 

Silvio  ¡Sacrilego!  Ese  noble  de  mirada  bondadosa 

es  mi  tatarabuelo,  don  Ñuño  de  Quesada  de 
Allende  los  Fierros  Duran  de  ínestrillas 
Falcón  de  los  Duendes  Gorrión  de  las  Na- 
vas Carrillo  de  Alburquerque  y  Carrillo  de 
los  Godos. 

TiR.  ¡Arrea!  ¡Y  yo  que  creí  que  era  uno  solo! 

Enc.  Pues  el  sastre  no  le  pone  á  usted  en  las  fac- 

turas más  que  un  Carrillo. 

Silvio  ¡Y  yo  no  le  pago! 

Enc.  ¡Pues  ya  verá  usted  cómo  le  pone  el  otro 

carrillo!  (Vase  por  el  foro  continuando  su  limpieza.) 

Silvio  ¡Señora!...  ¿Has  visto  qué  poca  compostura? 

TiR .  Sí,  señor;  muy  poca.  Dos  tapas.  Total  tres 

ríales. 
Silvio         Que  te  los  liquide  mi  administrador. 
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liR.  ¡Don  Fidel  ya  no  le  liquida  á  usté  ná!   Un 

servidor,  que  calza  un  cuarenta  y  cuatro 
ancho  de  inteligencia,  ha  podido  oservar 
que  cuando  tenía  usté  dinero,  todos  eran  á 
bailarle  el  agua. 

Silvio  ¡Cierto!  ¡Y  ahora! .. 

TiR.  Ahora  toos  le  dicen:  «¡Que  baile!»  y  que 

está  usté  más  guillao  que  una  babucha. 

Silvio  ¿Yo  guillao'?  ¿Yo  babucha?...  ¡Cobardes!... 
¿A  quién  debe  tu  amo  lo  que  es?... 

TiR.  ¡A  usté,  sí  señor! 

Silvio  ¿Y  á  quién  deben  Fidel  y  su  señora,  mis 
antiguos  administradores,  el  pan  que  co- 
men? 

TiR,  Al  panadero.  Hace  un  mes  que  no  le  pagan. 

Silvio  ¡Están  deshonrando  mi  nombrel 

TiR.  (¡Pobre  don  Silvio!)  Misté,  una  peseta  tenía 

ahorra  y  con  ella  voy  á  pagar  la  compostu- 
ra de  sus  tacones. 

Silvio  ¡Tirapié!    ¡Tu  corazón  es    una  horma  de 

lujo!...  ¡Tú  eres  un  hijo  para  mí! 

TiR.  ¡Ay  mi  padre! 

Silvio  Toda  mi  fortuna  la  malgasté  en  proteger  á 

ingratos  y  ahora  que  te  encuentro  á  ti,  alma 
noble  y  generosa...  soy  pobre.  ¡Gracias,  Ti- 
rapié! 

TiR.  (conmovido.)  Bueuo,  don  Silvio,  yo  me  mar- 

cho; porque  si  el  maestro  me  echa  de  me- 
nos... me  echa. . 

Silvio  Adiós,  Tirapié.  Tu  rasgo  es  hermoso.  Lo  de 
los  tacones  consuela... 

TiR.  ¡Con  Dios,  don  Silvio!  (ai  mutis )  Doña  Juana 

la  loca  y  éste  pa  tutearse!...  (vase  loro.) 

Silvio  ¡Lástima  que  después  de  conocer  á  este  hi- 

dalgo aprendiz  de  zapatero,  tenga  que  sui- 
cidarme!   Pero,    ¿á  qué    dudar?   (Escribiendo.) 

«¡Señor  juez  de  guardia...  el  cadáver  que  le 
dirige  la  presente!...» 
Enc.  (Dentro.)  ¡A  ese  tío  le  doy  yo  con  los  zorros! 

(Sale  é.  escena  por  el  foro.) 

Silvio  ¿Qué  pasa? 

Enc.  ¡Que  á  mí  no  me  la  da  usted,  don  Silvio! 

Silvio  Pero...  ¡Señora!... 

Enc.  ¡Que  me  tiene  usted  harta! 

Silvio  ¡Y  usted  á  mí  á  dieta! 

Enc.  Acabo  de  ver  al  aprendiz  del  zapatero  salir 
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'  de  aquí  con  una  peseta  en  la  mano.  ¡Usted 

le  ha  dado  esa  peseta  y  usted  no  me  conoce 
,  .  á  mi! 

Silvio  ¿Yo  una  peseta?  ¡Señora,  usted  es  la  que  no 

me  conoce!  ¡Soy  incapaz  de  pagar  unos  ta- 
cones y  no  pagarle  á  usted  el  pupilaje,  sien- 
do éste  el  quinto  mes  que  la  debo!  ¡Sería  un 
pecado!... 

Enc.    .         Es. que  no  es  el  quinto,  es  el  sexto. 

Silvio  Es  igual.  También  el  sexto  es  un  pecado. 

Enc.  Pues  como  siga  sin  pagarme,  le  pongo  el 

cocido  en  el  desierto  de  la  Sara. 

Silvio  Del  Sahara.  (Rectmeando.) 

Enc.  ¡Bueno!  ¡quítese  de  enmediol 

Silvio  ¿Que  me  quite  de  enmedio?  (Trágico.)  ¡Basta! 

¿La  ventana  de  la  cocina  da  á  la  calle  de 
Segovia? 

Enc  ¡Sí,  señor! 

Silvio  ¡Pues...  á  la  calle!  (Resuelto.) 

Enc.  ¿Yo?  ¿Se- atreve  usted  á  echarme  á  la  calle? 

¿A  mi? 

S  LVIO  ¡Señora!    ¡¡Señora!!...  (coge  el  papel  y  hace  mutis 

leyendo.)  «Señor  juez  de  guardia...» 

Enc.  ¡y  pensar  que  este  hombre  era  persona  de- 

cente cuando  era  rico! 

Fidel  (característico,  esposo  de  Encarna.  Aparece  en  la  ven- 

tana del  foro.)  ¡Encama!  ¡Encarna!  ¿No  te  dije 
ayer  que  le  partieras  el  corazón  á  don  Dal- 

macio?  (Entra  jovial.  Viene  de  la  calle.) 

Enc,  Hijo»  estás  con  tu  mirlo  que  no  sabes  donde 

ponerle. 
Fidel  ¿Y  don  Silvio? 

Enc.  Asf  reviente. 

Fidel  ¿No  se  quiere  marchar? 

Enc.  Ni  á  tiros. 

Fidel  ¿Hay  alguien  en  el  gabinete? 

Enc.  Nadie. 

Fidel  Pues  vamos  allá.  Tengo  una  idea  para  que 

se  vaya. 

Enc.  ¡Vamos,  vamos  pronto!    (Vanse    ios    dos   por  se- 

gunda izquierda.) 

SilVÍO  (Asomándose  á  la  ventana  del    pasillo.)    |  Ya  80  fuC- 

ron!  ¿Estaré  solo?...  (Entra  en  escena.)  Moiir  SÍ... 

Matar  no.  En  la  calle  de  Segovia  hay  niños. 
¿Debo  arrojarme?  Esos  niños  tendrán  ma- 
dres. ¡Ay,  sus  madres...!  Además,  hay  hilos 
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Diablo 


Silvio 
Diablo 

tílLVIO 

Diablo 

Silvio 
Diablo 
Silvio 
Diablo 


Silvio 
Diablo 

Silvio 
Diablo 

Silvio 
Diablo 
Silvio 

Diablo 

Silvio 

Diablo 

Silvio 

Diablo 


del  telégrafo,  caigo  sobre  uno,  están  hablan- 
do, interrumpo  la  comunicación  y  les  corto 
el  hilo.  ¡Un  caballero  como  yo  no  puede  in- 
terrumpir á  nadie!  Me  arrojaré  al  patio... 
Triste  es  morir  en  un  patio,  pero...  ¡Manos  á 

xa  obral...   (sube  sobre    la    camilla,    mira  al  patio  y 

retrocede  con  horror.)  ¡Oh!  ¡¡Maldición!!  ¡¡Hay 
ropa  tendida!!  Todo  son  obstáculos.  Yo  debo 
morir...  ¡Oh!  ¡Es  cosa  de  darse  al  diablo! 

(Se  oye  un  fuerte  golpe  de  tas-tan  y  aparece  en  la 
puerta  del  foro.)  ¿Se  puede?  (Viste  de  frac  rojo, 
pantalón  corto  de  raso,  media  negra  y  zapato  de  cha- 
rol, Su  caracterización  es  la  siguiente:  entradas  pro- 
nunciadas, cejas  arqueadas,  bigote  á  lo  kaiser,  sota- 
barba y  dos  pequeños  cuernecitos,  apenas  percepti- 
bles, en  la  frente.  En  las  manos  guante  blanco  y  un 
talonario  de  cheques.) 
¡Adelante!  (Asombrado.) 

Servidor  de  usted,  caballero. 
¿Eh?  ¿Quién  es  usted? 
Lucifer,  para  servirle. 
¿Pero  no  eres  demonio  tentador? 
Sólo  con  las  señoras. 
¿Pero  tú...? 

Tampoco  me  explico  ese  inoportuno  tuteo. 
Yo  le  trato  á  usted  con  toda  cortesía.  Vengo 
á  que  echemos  un  pitillo.  ¿Los  fuma  usted 
de  cincuenta? 
Sí. 

¡Me  alegro!  Es  el  tabaco  que  usamos  en  el 
infierno:  el  tabaco  infernal. 
¿Pero  fuman...  allí? 

La  Tabacalera  ha  puesto  sucursal  y  hace  ne- 
gocio. 

¿Quiere  usted  encendedor? 
¡Oh,  no!  Es  una  de  las  torturas  del  infierno. 
¿Pero  usted  á  qué  ha  venido?  ¿Qué  se  pro- 
pone? 

Hacerle  á  usted  rico,  alegre  y  feliz. 
¿Y  pide  usted  en  cambio...  un  pacto? 
No,  señor:  un  fósforo. 

Ahí  va.  (Se  lo  da  y  encienden.)    ¿De    modo  que 

no  viene  por  mi  alma? 
Guárdesela  usted  en  su  almario.  Tenemos 
por  allá  una  gentecilla  que  no  vale  el  ceit- 
bón  que  cuesta. 
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Silvio 
Diablo 


Silvio 
Diablo 


Silvio 
Diablo 


Silvio 
Diablo 


Silvio 
Diablo 


Silvio 


Enc. 

f'lDEL 

Silvio 

Enc. 

Fidel 

Silvio 

TlR. 


Pero... 

Antes  nos  dedicábamos  á  comprar  almas 
una  por  una,  pero  salía  caro.  El  negocio  se 
hizo  imposible. 
Y  ahora... 

Ahora  hemos  descubierto  un  medio  mejor. 
Hacemos  rico  y  feliz  á  un  hombre  y  se  con- 
denan mil. 
¿Mil? 

Por  envidia  del  elegido.  Hay  gentes  que 
cuando  veci  á  otro  dichoso  se  dan  á  los  dia- 
blos. Por  eso  hemos  decidido  colmarle  de 
oro  y  felicidad.  Tenga  usted. 
¿Qué  es  esto?  ¿Un  talismán? 
Casi,  casi;  porque  es  un  talonario  de  che- 
ques contra  el  Banco  de  España.  Hemos  de- 
sistido de  la  bolsa  de  oro  que  nunca  se  va- 
ciaba. Es  anticuado. 
Pero  estos  cheques... 

Puede  llenar  los  que  guste.  Estamos  de 
acuerdo  con  todos  los  banqueros  del  mun- 
do. Seremos  amigos,  don  Silvio.  ¡Para  usted 
la  riqueza  y  la  fortuna!  Dentro  de  cinco  mi- 
nutos volveré  á  recogerle. 
[Gracias,  noble   amigol  Ha  tomado  usted 

posesión  de  su  casa.  (Vase  el  Diablo  por  el  foro.) 

¡Rico!  ¡Soy  rico  otra  vez!  ¿Haré  mal  acep- 
tando todo  esto?  La  vida  lo  impone.  ¡Morir 
ó  pasar  por  todo'  ¡Señor  Tatarabuelo  don 
Ñuño  de  Quesada  de  Allende  de  los  Fie- 
rros Duran  de  Inestrillas  Falcón  de  los 
Duendes,  etcétera,  etcétera,  perdón  si  des- 
honro tu  linajel  ¿Quién  no  se  ha  dado  al- 
guna vez  á  todos  los  demonios? 

(Salen  por  la  segunda  izquierda  ENCARNACIÓN  y 
FIDEL.) 

¡Aquí  ha  sido! 

¿Qué  ha  pasado? 

¡Gente  sin  corazón!  ¡Ya  no  temo  vuestros 

insultos!  ¡Soy  rico  otra  vez! 

¿Qué  dice? 

¡Está  loco!  • 

¡Vean  ustedes!  ¡Convénzanse!  ¡Un  cuaderno 

de  cheques!  ¡Dinero,  mucho  dinero! 

(Que  aparece  en  el  foro)    ¡Me  alegro,  me  aleglO 

y  me  alegro! 
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Enc.  ¡Don  Silvio  de  mi  alma! 

Fidel  ¡Tanto  como  le  queremosl 

Silvio  ¡Atrás!  (los  rechaza.) 

TiR.  ¡Lo  que  hace  falta  es  que  no  vuelva  usté  á 

hacer  el  primo! 

Silvio  ¿Primo  yo?  ¡Tirapié,  zapatero  noUe  y  desin- 

teresado, desde  hoy  eres  mi  administrador! 
Correrás  con  los  gastos,  correrás  con  los  fon- 
dos... 

TiR.  ¡Qué  de  carreras! 

ni      '  >    ¡Don  Silvio!  (suplicando.) 

Silvio  Tendremos  oro,  alegría,  felicidad. 

Enc.  ¿y  piensa  usted  que  vamos  á  dejarle  ahora 

que  es  rico? 

Fidel  ¡Con  lo  bien  que  nos  hemos  portado  con  éll 

Enc.  ¡Desgraciado!  ¡Viejo  chocho! 

TiR.  O  se  calla  usté  la  boca  ó  le  doy  con  el  con- 

trafuerte. 

Enc.  ¿a  mi? 

SiLViD  Ahora  veréis  lo  que  son  las  bofetadas  de  un 

Carrillo.  (Don  Silvio  y  Tirapié  con  un  zapato,  per- 
siguen á  Fidel  f  á  Encarna  que  huyen  de  los  golpes  ) 

TiR.  ¡Bronca!  ¡Bronca! 

(Tumulto.  Golpe  de  tan-tan  y  aparece  el  Diablo.) 

Diablo  (Porel  foro.)  ¡¡Quietos!'  (Todos  quedan  en  la  pos- 

tura en  que  los   sorprende  la    entrada    del  Diablo;  lo 

más  ridicula  posible.)  ¡Seguidme!  ¡Llegó  la  hora! 

Silvio  ¡Vamos,  Tirapié! 

TiR.  ¿Pero  quién  es  este  señor? 

Silvio  ¡IVIi  amigo  el  Diablo!  (vase  foro.) 

TiR.  ¿El  Diablo?...  Lo  dicho.  ¡Mochales!  ¡Abur, 

señores!  ¡Están  pero  que  para  una  instantá- 
nea! Salú...  Y  yo  que  ustés...  me  retrataba 

así...  ¡Ole  lo  flamenco!  (Fuerte  en  la  orquesta  y 
telón.) 


MUTACIÓN 


—    14  — 

CUADRO   SEGUNDO 

Palacio  oriental  lujosísimo,  en  él  un  trono  á  la  derecha  del  actor 


(Sentados  en  el  trono  se  hallan  el  REY  ORO,  es  gordo 
y  lleva  peluca  rubia  de  rizos.  A  su  lado  LA  AVARI- 
CIA, su  esposa.  A  los  pies-  del  trono  D09  PAJES  dán- 
dole guardia,  SOLDADOS  DEL  REY  y  en  frente  CORO 
DE  DAMAS  y  CABALLEROS,  todos  con  trajes  orien- 
tales de  color  amarillo,  ó  predominando  este  color,  y 
pelucas  rubias.) 

Música 

CüRo  ¡Oh,  gran  rey  poderoso  y  valiente! 

¡Oh,  rey  Oro,  divino  señor! 
Eü  el  polvo  hundiremos  la  frente 
para  darte  más  brillo  y  honor. 
¡Viva  el  rey,  viva  el  rey  Oro 
cuya  ley  yo  siempre  adoro! 
¡Tiene  un  tesoro  para  su  grey; 
que  viva  el  oro,  que  viva  el  rey! 
RE;y  Subditos  leales, 

.        .  yo  estoy  fatigado. 

ho  valgo  dos  reales 
cuando  estoy  cansado. 
Hoy  hay  besamano 
y  me  tiene  en  vilo 
porque  ahora  en  verano 
<  siempre  sudo  el  quilo. 

AvAR.  Duerme,  mi  dueño, 

duerme,  señor; 
porque  yo  velo 
por  nuestro  amor. 
Deja  á  tu  esposa 
que  te  acaricia. 
Rey  (i  \y,  qué  Avaricia 

tan  pegajosa!) 
Coro  ¡Viva  el  rey,  viva  el  rey  Oro 

cuya  ley  yo  siempre  adoro! 
¡Tiene  un  tesoro  para  su  grey; 
que  viva  el  oro,  que  viva  el  rey! 


y 
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Hablado 


Tanto 
Rey 


Ianto 
Rey 


Tanio 
Rey 

Tanto 


Rey 

Tanto 

AVAR. 


Rey 


AVAR 

Rey 


AVAR 


(sale  á  escena  TANTO  POR  CIENTO,  primer  miuistro 
del  Rey  Oro.) 
(Por  la   izquierda.) 

Con  vuestra  venia,  señor. 
Habla  ya,  Tanto  por  Ciento. 
¿Has  hecho  algún  buen  negocio? 
¿Has  aumentado  mi  crédito? 
¿Es  que  han  subido  los' cambios? 
¡Oh,  señor! 

¿Has  descubierto 
otra  nueva  mina  de  oro 
que  venga  á  aumentar  mis  reinos? 
Tampoco  es  eso,  señor. 
¿Entonces?.. 

¡Oh,  rey  excelso! 
Nunca  el  rey  Oro  se  vio 
tan  orondo  ni  tan  bueno. 
De  las  lejanas  naciones 
vienen  al  palacio  á  cientos 
artistas,  sabios,  poetas,  v     : 

inventores  y  guerreros 
á  pedirte  protección,    ■ 
á  ofrecerte  sus  ensueños 
de  arte,  de  sport  ó  de  gloria 
para  que  tú,  en  un  momento, 
hagas  realidad  de  ideas 
y  de  fantasías  hechos. 
Porque  tú  todo  lo  puedes, 
señor. 

¿yo?  ¡Pues  estás  fresco! 
¿Qué  les  digo  á  los  que  esperan? 
Di  les,  que  el  Rey  no  está  bueno. 

(Aparte  al  Rey.) 

¡Vienen  todos  á  pedirte! 
Pues  todos  se  irán  contentos. 
¡Tanto  por  Ciento,  que  pasen! 
No  me  gusta  ser  grosero. 

¿Qué  vas  á  hacer?  (Abrazándole.) 

Avaricia, 
suelta  un  poco,  que  estoy  grueso 
y  me  das  calor...  Apártate... 
Bueno^  me  voy  y  te  dejo, 
pero  ¿no  me  harás  trastadas?  .. 
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Rey 


Tanto 


Rey 
Tanto 


Rey 

Tanto 

Rey 

Tanto 


Rey 


¡Mujer!...  ¿Vas  á  tener  celos? 
Vete  sin  cuidado,  vete  ., 
Soy  un  esposo  modelo. 

(a  los  cortesanos.) 

Salid  todos  y  dejadnos. 
Esta  audiencia  es  en  secreto. 

(Salen  La  Avaricia  y  cortesanos  quedando  solos  el  Key 
Oro  y  el  Tanto  por  Ciento.) 
(a  la  puerta  de  la  izquierda.) 

[El  Rey  Oro  abre  la  audiencia 
públical  Entren  los  primeros. 
¿Quiénes  son? 

Tres  chicas  guapas 
que  buscan  con  gran  empeño 
tu  protección,  Majestad. 
¿Tres  muchachas  nada  menos? 
¡Estás  loco! 

Son  preciosas. 
¿Y  cómo  se  llaman? 

Creo 
que  las  Togadas.  Las  tres 
se  dedican  al  Derecho. 
¿Al  Derecho?  Bien,  que  pasen, 
llegado  el  casn...  veremos. 

(Mutis  Tacto  por  Ciento  por  primera  izquierda  vol- 
viendo con  las  TRES  TOGADAS.  Vistea  toga  y  birrete 
de  color  claro  y  por  dentro  malla.) 


Música 


TOG.  1.a 
TOG.  2.a 
ToG.  3.a 
Las  TRES 


Sefiorl 


¡Señor! 


¡Señor! 
¡Salud! 
Dicen  los  hombree, 

que  la  mujer 
nada  de  ciencias 

debe  saber, 
y  eso  es  gana  de  hablar 
y  eso  está  muy  mal  hecho. 
¿Con  qué  derecho,  han  de  privar 
á  las  mujeres  del  Derecho? 
La  ley  á  todos  considera, 
pues  para  todos  es  estrecha 
si  su  balanza  se  torciera 
ya  la  pondríamos  derecha. 
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Si  una  mujer  no  sabe  nada 
puede  hacer  una  tontería, 
que  la  mujer  es  alegria, 
y  mucho  más,  si  está  togada. 


TOG.  l.ü 


ToG.  2.a 

ToG.  3.a 

Las  tres 

Rey 
Tanto 

Los  DOS 


La  verdad  debe  ser 

para  el  legislador, 

el  supremo  poder 

el  supremo  vigor. 
Y  la  verdad,  no  cabe  duda 

que  está  desnuda. 
(Descubriendo  la  toga  con  ademanes  y  gesto  de  coqne- 
teria.) 

¡Que  está  desnuda! 
(ídem.)  ¡Que  está  desnuda! 
(ídem.)  ¡Que  está  desnuda! 

¡Ay!  La  verdad  debiera  ser 
como  el  desnudo  en  la  mujer. 
¡Qué  mujer! 

¡Qué  mujer! 
¡üyuyuyl  ¡Qué  mujer! 


Ellas  Venga  usted,  venga  usted 

al-  bufete  que  yo  voy  á  abrir. 
Venga  usted,  venga  usted, 
que  las  costas  le  voy  á  pedir. 

Se  alegrará 
viendo  que  su  negocio  arreglé. 

Y  al  fallar  va  á  gritar: 
¡ay,  señora,  defiéndame  usted! 

(Bailan  las  tres  unos  pasos  de  matchicha  y  hacen  mu- 
tis por  la  izquierda.) 

Hablado 

l'ANTo         ¿Os  gustan? 

Rey  Sobremanera. 

Después  de  haberlas  oído 

estoy  casi  decidido: 

le  pondré  pleito  á  cualquiera. 
Tanto         Mal  haréis,  señor,  en  eso; 

es  terrible  la  justicia. 
Rey  Si  no  fuera  la  Avaricia, 

mi  esposa,  las  daba  un  beso. 
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Tanto 


Rey 

Tanto 

Cap. 


Obrero 


Rey 


(Que  ha  llegado  á  la  puerta  de  la  izquierda,  vuelve  al 
trono.) 

Señor,  viene  un  capital 
fabuloso  á  saludarte. 
¡Que  pase! 

No  ha  de  igualarte 
aunque  tenga  un  dineral. 

(Entrando.  Viste  de  levita  gris,  todo  gris  desde  el  som- 
brero de  copa  hasta  las  botas  con  botines.  Habla  de 
prisa,  reloj  en  mano.) 

Vengo  de  prisa,  cuatro  minutos, 
á  saludarte  desde  Niú-  York 
pues  son  mis  socios  bastante  brutos 
y  temo  me  hagan  un  disfavor. 
Dueño  de  minas,  ferrocarriles, 
y  de  petróleo  sin  refinar, 
mis  rendimientos  cuento  por  miles, 
y  eso  que  apenas  sé  calcular. 
Yo  muevo  montes  de  plata  y  oro 
y  es  fabuloso  mi  gran  poder. 
Tengo  mil  casas,  tengo  un  tesoro, 
tengo  la  dote  de  mi  mujer; 
tengo  cien  barcos  en  el  Océano 
y  de  operarios  tengo  un  millón, 
tengo  cañones  y  está  en  mi  mano 
causar  la  ruina  de  una  nación; 
tengo  contratas  en  cien  armadas, 
cien  monoplanos  para  volar; 
tengo  doce  hijas,  todas  casadas, 
y  dos  á  punto  de  divorciar. 
Tengo  cien  coches  para  paseos, 
doscientos  autos  para  correr, 
quinientos  cines,  dos  mil  recreos 
y  cien  queridas...  ¡que  ya  es  tener! 
Tengo  diez  circos  donde  la  risa 
monopolizo  en  cada  ciudad. 
Tengo...  Me  marcho,  que  tengo  prisa. 
¡Que  me  dispense  Su  Majestad! 

(Reverencia  cómica  y  mutis  precipitado.) 
(Dentro.) 

¿Dan  ustedes  su  permiso, 

que  no  sé  dónde  me  cuelo? 

(Sale  á  escena;  viste  de  obrero.  Viene  algo  mareado  por 

el  vino.) 

Disimulen  si  es  que  estorbo. 
¿Qué  quieres? 
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Obrero 

Tanto 
Obrero 

Tanto 
Obrero 


Tanto 

Rey 

Obrero 

Tanto 

Obrero 


Tanto 


Obrero 


Key 

Tanto 

Obrero 


(beparando  en  el  Rey.)  ¡Anda  el  Cemento! 

¡Si  paece  un  globo  cautivo! 
¿Te  atreves  al  Rey? 

¡Ahí  bueno; 
si  es  el  Rey,  no  he  dicho  nada. 
¿Qué  quieres? 

Pues  el  sujeto 
que  le  B.  la  M.  dX  S. 
M.,  ú  sea  el  Rey  Don  Dinero, 
le  viene  á  dar  un  sablazo. 
¿Un  sablazo?... 

¡Ponle  preso! 
¡Ja,  jal 

¡Que  eso  es  un  insulto! 
¿He  faltao  en  algo?  ¡Lo  siento! 
Pero  venía  á  pedirle 
veinte  mil  duros  ú  pesos, 
como  se  llamen. 

Y  caso 
de  darte  el  Rey  ese  premio, 
¿qué  ibas  á  hacer? 

¡Anda  el  fisco! 
Vivir  como  un  consumero 
tetirao:  toda  la  vida 
en  un  sábado  perpetuo. 
Trescientas  sesenta  y  cinco 
ínerluzas  término  medio 
al  año,  salvo  el  error 
de  una  más  en  el  bisiesto. 
Y  se  acabaron  las  penas 
y  el  recibo  del  casero. 
Ya  no  seré  Lerrousista 
y  me  haré  Ga...  canalejo; 
y  que  viva  lo  elegante, 
y  que  ¡ole  por  el  pogresof, 
y  que  ¡chócala,  Rey  Oro! 
porque  sernos  compañeros, 
y  en  prueba  de  lo  que  digo 
ya  ves  como  te  tuteo. 
Harás  lo  que  todos  hacen, 
rara  no  hacer  nada  nuevo 
bien  estás  así. 

¿De  veras? 
¡Miá  el  tío  agarrao!  ¡TJsuriero! ... 
Adiós,  Majestad.  Dispense 
si  le  he  faltao  sin  quererlo; 
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Rly 
Tanto 
Rey 
Tanto 

Rey 
Tanto 

Rey 
Tanto 

Rey 

Tanto 

Rey 

Tanto 


Vf.d. 


pero  si  quiere  ir  un  sábado 
por  la  tasca  de  Marcelo  i 

sabe  que  tiene  unas  copas  ' 

sufragas,  y  este  sujeto  ■  ; 

afeztisimo,  S.  8. 

que  le  5.  la  1/.,  Quiterio  '3 

Manzaneque,  Tabernilla?,  • 

cuatro,  tercero  del  centro, 
tiene  entoavía  dos  chuchos  * 

con  el  busto  de  Amadeo,  < 

Rey  de  Saboya,  pa  darle  ' 

lección  de  desprendimiento  ^ 

y  de  alternar  con  las  gentefs 
pa  no  paecer  un  cateto... 
Conque...  he  dicho.  Cruz  y  raya. 
Firmo  y  rubrico...  ¡Hasta  luegol 

(Mutis  izquierda.) 

¿Me  insulta?  ¡Llama  á  la  guardial 
¡Soldados! 

(Rumor  dentro.)  ¿Qué  ruido  68  CSC? 

¡La  gusrdia  está  entretenida, 
Majestadl 

¿Cómo  se  atreve?... 
Una  mujer  que  se  obstina  ' 

en  pasar.  '  - 

¡Pues  hombre,  que  entreF 
Es  que  son  nuestros  soldados       ' 
los  que  al  pasar  la  entretienen. 
¿Es  guapa? 

¡Mucho! 
(Resuelto.)  jQue  pase!...       ' 

¡Y  pronto! 

¡Inmediatamente! 

(Aparecen  en  escena,  por  la  izquierda,  la  VEDETl  Ej. 
con  traje  de  coupletista,  y  al  empezar  el  número  que- 
sigue,  el  POLICHINELA,  que  viste  como  tal.) 

Yo  fui  en  tiempo  cocinera, 

pero  mi  ama  me  reñía,  ^ 

y  pasaba  todo  el  día 

del  fogón  á  la  espetera. 

Hasta  que  harta  del  servicio 

colgué  un  día  el  delantal 

y  ahora  vivo  de  ctro  oficio 

que  va  siendo  general. 

Fui  á  París,  gasté  sombrero, 

me  hice  artista  del  couplé 
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y  recorro  el  mundo  entero 

con  el  lujo  que  usted  ve. 

Tengo  plumas,  tengo  coche, 

tengo  alhajas  de  valor; 

gano  mil  francos  por  noche 

y  otros  mil...  por  el  amor. 

Bev 

¿Y  qué  cantas? 

Ved. 

La  canción 

«El  polichinela  pierde». 

Tanto 

Cántala. 

Ved. 

Es  un  poco  verde. 

Tanto 

No  importa. 

Ved. 

Allá  va.  Atención, 

Música 

Era  Poli,  Poli,  Poli... 
¡Polichinela! 
un  viejo  verde  que  tenía 
una  joroba  colosal. 

Y  á  un  buen  doctor  consultó  un  día 

¡Polichinela! 
para  ofrecerle  un  dineral 
si  su  joroba  reducía. 

Y  el  buen  doctor  contestó  así, 
lleno  de  angustia  y  de  dolor: 
«  Para  curarle  es  lo  mejor 
correr  la  voz  de  que  Poli... 

Polichinela, 
es  amuleto  encantador, 
pues  su  joroba  enciende  amor. » 


Pasad  la  mano,  niñas,  así 
sobre  la  jiba  del  gran  Poli. 


Todas  las  damas  le  dan  coba 

por  la  joroba. 
Y  cuando  es  guapa  quien  le  soba 
Poli  se  deja  acariciar; 
y  tanta  dama  le  ha  tocado, 

¡Polichinela! 
que  le  han  llegado  á  enderezar 
y  su  joroba  han  desgastado. 
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Y  al  buen  doctor  volvió  Poli 
lleno  de  angustia  y  de  dolor 
para  pedirle  por  favor, 

¡Polichinela! 
que  estudie  un  medio  de  lograr 
el  que  ee  vuelva  á  jorobar. 


Pasad  la  mano,  niñas,  así 
sobre  la  jiba  del  gran  Poli. 

(Baila  Polichinela  y  hacen  mutis  por  la  izquierda.^ 

Hablado 


Rey  Esta  niña  vale  mucho. 

Tanto         Gran  señor,  lo  mismo  pienso. 
Rey  Que  pasen  más. 

Tanto  Solo  faltan 

por  entrar,  dos  caballeros. 

TlR .  (Dentro.) 

Pase  usté,  que  esta  consulta 
resultará  de  provecho. 

Silvio  (Entra  seguido  de  Tirapié  por  primera  de  la  izquierda.^' 

]Señor!  Vengo  á  consultaros 

como  noble  y  como  siervo. 

Soy  inmensamente  rico. 

¿Qué  puedo  hacer  del  dinero? 

¿Hago  caridades? 
Rey  ¡No! 

Silvio         ¿Compro  alhajas? 
Rey  Mucho  menos. 

Silvio         ¿Debo  jugar? 
Rey  Ni  pensarlo. 

TiR.  ¿Y  de  mujeres? 

Rey  ¡Ni  un  pelo! 

TiK .  Entonces  ¿qué  hace?  ¿guardarlo? 

Rey  Colocarlo  en  buenos  préstamos 

al  diez  por  ciento  mensual 

ó  comprar  valores  serios 

ó  gastárselo  en  un  acta 

de  concejal. 
Silvio  No  la  quiero. 

Yo  soy  noble. 
TiR ,  Usté  es  un  lila, 

pero  que  de  cuerpo  entero. 
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ÜEY 
TlR. 

Rey 

TlR. 

Rey 

TlR. 

Rey 

TlR. 

Rey 

TlR. 

Rey 

TlR. 

Silvio 
Rey 


Fort. 

Rey 

Fort. 


Rey 

FokT. 

Rey 

Fort. 


Rey 

Tanto 

TlR. 


La  cuestión  es  el  negocio 
y  todo  lo  demás,  cuento. 
Tú  harás  carrera. 

Verdad, 
Otros  empiezan  por  menos. 
¿Cuál  es  tu  santo? 

San  Bruno. 
¿Tu  devoción? 

El  dinero. 
¿Quién  te  gusta? 

La  avaricia. 
¿Amigos? 

Los  que  dan. 

Bueno; 
y  si  bailas,  ¿qué  prefieres? 
¡El  agarrao) 

¡Yo  usurero!... 
Así  serás  tan  dichoso 
como  lo  soy  yo  en  mi  reino. 

(Aparece  LA  FORTUNA  por  la  izquierda.    Viste    traje 
de  capricho.) 

¿Tú  feliz? 

¿Quién  pregunta? 

La  Fortuna 
á  quién  por  la  Avaricia  no  quisiste. 
Yo  te  hice  rico  y  no  me  lo  agradeces; 
igual  que  tú  son  todos  los  felices, 
se  olvidan  al  llegar  de  que  lloraron 
y  son  ingratos  que  de  mí  se  ríen 
sin  pensar  que  en  un  giro  de  mi  rueda 
puedo  otra  vez  volverles  con  los  tristes. 
¿A  mí  con  amenazas?  No  te  temo. 
Al  oro,  mi  poder,  nada  resiste. 
¿Estás  seguro?  Yo  te  desafío. 
Yo  lo  acepto  gustoso. 

Mal  hiciste. 
Tu  palacio  está  ardiendo.  Serás  pobre. 
Volverás  á  sufrir. 

(La  escena  se  iluminará  con   el    resplandor    rojizo    de 
las  bengalas  que  imitarán  un  incendio.) 

Es  imposible. 
¡Ahj  ¡Maldición! 

¡Que  ardemos! 

¡Que  nos  tuestan! 

(Todos  aturdidos,  llenos  de  pánico,    no  aciertan  a  en- 
contrar sitio  por  donde  salir,  &  excepción    de   la  For- 
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tuna  que  permanece  en  el  centro    del    escenario  arro- 
gante y  risueña.) 

Rey  ¡Piedad! 

Fort.  Tú  eres  quien  nunca  la  tuviste. 

Rey  ¡Favor! 

Tanto  ¡Favorl 

Silvio  ¡Huyamosl 

TiR.  Si  podemos. 

Rey  i  Mi  palacio! 

Silvio  ¡Qué  el  diablo  nos  auxilie! 

(Aparece  el  DIABLO    que    conduce  de  la  mano  á  don 
Silvio  y  á  Tirapié.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Telón  alegórico  del  país  de  la  Alegría.  Cascabeles,  guitarras,  pandere- 
tas  y  flores. 


(ai  levantarse  el  telón  DON  SILVIO  y  TIRAPIE  bailan 
locos  de  contento.) 

TiR.  ¡Ole  mi  cuerpo,  salero, 

que  me  sale  la  alegría 
por  la  punta  de  los  pelos! 
Silvio  ¡Ole  mi  gracia  garbosa 

que  estoy  hoy  más  animado 
que  una  castañuela  loca! 
TiR.  (Admirado.)  |Don  Silvio! 

Silvio         ¡Tirapié!  ¿Es  posible  que  yo  me  entregue  á 
estos  devaneos  de  alegría  sin  darme  cuenta? 
TiR .  No  me  extraña,  porque  yo  tengo  unas  ganas 

de  bailar  que  me  vuelvo  loco. 
Silvio         ¿Y  yo?  ¿Tú  crees  que  me  ofendería  si  al- 
guien me  dijese:  «que  baile  don  Silviot? 
Pues  todo  lo  contrario. 
TiR.  Se  habrá  usté  vuelto  loco. 

Silvio         Alguna  diablura  de  nuestro  amigo  Lucifer. 

(Aparece  EL  DIABLO.) 

Diablo        ¡Presente! 

Silvio         ¿Qué  ha  hecho  usted  de  nosotros? 
TiR.  Eso  digo  yo;  ¿Qué  ha  hecho  usté,  que  pare- 

ce que  tenemos  hormiguillo  en  el  cuerpo? 


'-SS  . 


Diablo 

TlR. 

\        Diablo 

TlR. 

Silvio 
Diablo 


TlR. 

Diablo 


TlR. 

Silvio 


Traeros  al  país  de  la  Alegría. 

¿Al  país  de  la  Alegría?  ¡Chócala,  barbiánl 

(Le  da  la  mano.) 

¿Estáis  contentos? 

¡file!  (Marcándose  posturas  de  baile.) 
]01e!  (ídem.) 

Pues  en  cuanto  lleguen  la  Alegría  y  sus  es- 
clavas, las  risas  y  las  sonrisas  picarescas,  no 
vais  á  poder  estar  serios. 
¿Pero  aquí  hay  buenas  mozas? 
Todo  el  cortejo  de  las  risas.  ¡Cuidado,  que 
llegan! 
¡Canela  fina! 
¡Nuez  moscada  en  polvo! 

(aparecen  por  la  izquierda  LA  ALEGRÍA  y  CORO  DE 
RISAS  y  SONRISAS.  A  su  tiempo  TOMA,  COBA  y  FINA. 
Todas  con  trajes  de  capricho,  de  carácter  andaluz.) 


^"1^^  Música 

Coro  Risa  loca  me  pide  la  boca. 

¡Chiquillo,  yo  tengo 
la  mar  de  alegría! 
Tus  miradas  me  tienen  ya  loca. 
Yo  quiero  que  vengas 
á  la  Vicaría. 
Con  los  ojos  me  hacías  cosquillas 
y  al  sentirlas  me  entraba  un  anhelo 
que  subía  de  las  pantorrillas 
¡ayayayay!  á  la  punta  del  pelo. 
Aleg.  Es  la  risa  una  cosa  que  vuela 

y  te  sube,  te  sube,  chiquilla; 
y  no  más  que  al  besar  se  consuela 
porque  es  borrachera  de  la  manzanilla 
y  repiqueteo  de  la  castañuela. 
Todos  Risa  loca  me  pide  la  boca. 

¡Chiquillo,  yo  tengo 
la  mar  de  alegría! 
Tus  miradas  me  tienen  ya  loca. 
Yo  quiero  que  vengas 
á  la  Vicaría. 


Silvio        í     Son  las  sonrisas  tan  juguetonas 
TiR,  /     que  no  hay  manera  de  resistir. 

Diablo      f     ¡Ay,  qué  bonitas!  ¡qué  remononas! 
jQué  ganas  tengo  de  sonreír! 


Aleg. 

Toma 
Coba 
Fina 
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Sonrisas  picarescas 

venid,  venid,  llegad. 
Aquí  estamos  nosotras  tan  frescas 
y  desafiando  á  la  seriedad. 
El  que  no  se  sonríe  de  nada 
está  malo,  ó  es  tonto,  ó  es  viejo, 
ó  es  persona  muy  disimulada, 
ó  es  que  tiene  el  reir  del  conejo. 
Que  una  sonrisa  burlona 
es  lo  que  más  sugestiona 
porque  le  gusta  á  la  gente 

guasona. 
¡Pica..,  pica...  picarona! 
¡Pica...  picarescamente! 


Toma 

Me  llamo  Tomasa. 

Coba 

Jacoba. 

Fina 

Delfina. 

Las  tres 

Y  familiarmente 

nos  llama  la  gente. 

Toma 

¡Toma! 

Coba 
Fina 
Las  tres 

¡Cobal 

¡Fina! 
¡Toma  coba  fina. 

niño  retrechero! 

Por  ver  á  una  indina 

yo  estoy  que  me  muero, 
¡Toma  coba  fina 

para  adelgazar! 
Cuando  me  sonrío 

te  da  un  sudor  frío 

• 

porque  yo  me  río, 
me  río  la  mar. 

Todos  ¡Toma  coba  final...  etc. 

(Mutis  Toma,  Coba,  Fina  y  Coro.) 

Hablado 


Tir.  ¡Ja,  ja,  ja! 
Silvio  ¿Qué  te  pasa? 

Tir  .  Me  sonrío  de  todas. 

Silvio  Cuidado,  no  se  enfaden. 

Aleg.  No  son  tan  picajosas. 
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Silvio  Sonrisas  picarescas, 

sois  bellas  y  graciosas. 
Poseéis  el  secreto 
*  de  la  risa  á  la  moda; 
esa  risa  elegante 
que,  frivola  y  burlona, 
cuando  asoma  á  los  labios 
es  capullo  de  rosa. 
Sois  distinción,  sois  siempre 
dignas  de  un  aristócrata, 
os  prefiero  á  la  risa 
grosera,  estrepitosa, 
á  esa  mal  educada 
carcajada  española. 

ÍSale  á  escena  riendo  LA  CARCAJADA,    viste    de  ma- 
nóla, colorea  nacionales.) 

Carc.  ¡Presente! 

Aleg.  De  tí  hablábamos. 

Carc.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Aleg.  ¡Groserota! 

Carc.  ¡Qué  quieres!  Yo  no  sirvo 

para  andar  con  historias, 

ni  para  hacer  zalemas 

y  ser  alabanciosa. 

Yo  si  río  es  de  veras, 

y  con  toda  la  boca. 
Aleg.  ¡Es  que  eres  ordinaria! 

Carc.  ¡Es  que  no  soy  hipócrita! 

Yo  soy,  señores,  mal  educada, 

y  soy  alegre  y  escandalosa 

porque,  donde  entra  la  carcajada 

vive  la  gente  jacarandosa. 

Soy  la  alegría  de  las  escuelas, 

que  arma  jaleos  y  canta  y  chilla; 

soy  un  repique  de  castañuelas 

contra  una  caña  de  manzanilla. 

ifo  soy  del  pueblo.  Soy  la  barbiana 

que  con  sus  risas  enciende  amores. 

Consuelo  al  tríete,  como  una  hermana, 

y  le  distraigo  de  sus  dolores. 

Soy  algo  loca,  y  es  mi  locura 

ver  á  mi  lado  juerga  y  contento, 

y  cuando  al  paso  veo  amargura 

la  cambio  en  risas  en  un  momento. 

Hice  valientes  con  mi  alegría; 

hija  del  pueblo,  no  temo  á  nada, 
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Silvio 

CarCo 
Silvio 
Carc. 
Silvio 

TlR. 

Carc. 

Silvio 
Carc. 


Silvio 
Carc. 

Silvio 


Diablo 


y  me  he  reído  mientras  hacía 

en  una  calle  la  barricada. 

Roja  la  cara  como  amapola, 

maté  franceses  cuando  era  maja 

y  ellos,  reían  de  la  española, 

pero  corrían  de  su  navaja. 

¿Que  soy  grosera  porque  alboroto? 

¿Que  no  uso  dengues  ni  soy  finolis? 

^,Qu6  abren  las  bocas  igual  que  un  roto 

los  que  se  ríen  como  panolisf 

Pues  no  es  delito,  que  eso  va  en  genio. 

No  es  igual  pueblo  que  aristocracia. 

Los  finos  dicen:  «¡Je,  jel  ¡Qué  ingenio!» 

Y  el  pueblo  dice:  «¡Viva  la  gracia!» 
Yo  no  sé  nada  de  hipocresía; 

á  cuantos  quieren  doy  mi  cariño; 

igual  consuelo  con  mi  alegría 

al  triste  anciano  que  al  pobre  niño. 

Y  soy  grosera,  mal  educada, 
tengo  resabios  de  la  manóla. 
Pero  del  pueblo  niña  mimada, 
yo  soy  la  franca  risa  española, 
¡Yo  soy,  señores,  la  Carcajada! 
Por  descocada  y  grosera 

yo  condeno  tu  alegría. 
¡Caray!  Pues  perdone  usía. 
Es  risa  de  verdulera. 
¡Magras! 

¿Eh? 

Que  con  tomate 
dice  que  está  superior. 
¡Abur,  que  aquí  hace  calor! 
¿Callar  yo?  ¡Qué  disparate! 
¡Deslenguada! 

Tengo  prisa. 
Adiós,  don  Impertinente... 
No  me  mire  usté  de  frente. 
¿Por  qué? 

Porque  me  da  rÍBa. 

(Vase  riendo  á  carcajadas.) 

¡Mil  bombas!  Tal  insulto  no  consiento 
que  en  mengua  va  de  mi  honra  y  mi  hidal- 

[guía. 
Sonrisas  picarescas.  Alegría. 
Ved  que  se  va  á  enfadar.  Contadle  un  cuen- 

[to. 
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Aleg. 

TlR. 


CUENIO 


TlR. 

Cuento 


Un  cuento  picaresco. 

(Frotándose  las  manos.)  ¡Esta  63  la  tüíal 
(Aparece  el  CUENTO  PICARESCO,  un  vendedor  de  li- 
bros alegres.) 

¡Libros  alegres,  caballeros!...    ¿Vienen    lo» 

guardias?...  La  celosa  doncella,  El  marido  de 

Lydia,  Las  enaguas  de  Juana... 

Algo  nuevo.  ¿Trae  usté  algo  nuevo? 

(con  misterio.)  La  visita  del  Obispo. 

El  cura  de  Santa  Clara 

era  un  párroco  modelo 

de  virtudes  cardinales, 

3'  de  sus  fieles,  ejemplo. 

Vivía  modestamente, 

porque  el  lujo  es  del  infierno, 

y  porque  además  el  pobre 

tenía  poco  dinero... 

Su  casa  era  muy  pequeña, 

aunque  muy  Limpia,  por  cierto, 

y  para  dormir  tenía 

un  PÓlo  catre  de  hierro. 

Sucedió  que  el  buen  Obispo 

de  la  diócesis,  haciendo 

su  visita  pastoral 

paró  una  noche  en  el  pueblo. 

Llegó  á  la  casa  del  cura; 

pero  el  cura,  todo  trémulo 

ie  dijo:  Señor;  aquí 

no  hay  fondas. 

— ¿Y  qué  importa  e-o? 
—  Que  como  yo  vivo  solo 
y  gano  muy  poco  sueldo, 
en  la  casa  no  hay  más  cama 
que  este  catre  que  estáis  viendo. 
— Una  noche  pasa  pronto, 
— dijo  el  Obispo  resuelto, — 
dormiremos  los  dos  juntos; 
yo  estoy  rendido  de  sueño.  — 
Rezaron  sus  oraciones, 
se  acostaron,  se  durmieron, 
y  roncando  á  pierna  suelta 
pasó  la  noche  en  un  vuelo. 
Amanecía.  En  la  puerta 
sonaron  dos  golpes  recios; 
despertó  sobresaltado 
el  cura;  volvió  de  nuevo 
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á  sonar  el  aldabón, 
y  entonces  el  pobre  clérigo, 
dando  un  azote  al  Obispo, 
gritó  furioso  entre  sueños: 
— ¿Pero  no  oyes  cómo  llaman? 
¡Petra!  ¡Petra!  ¡El  panadero! 

(Hace  mutis.) 

Silvio  ¿Y  á  ustedes  les  gustan 

los  cuentos  así? 
Aleg.  Escuchen  los  cuentos 

de  un  bello  país. 
TiR,  Serán  de  mi  tierra, 

yo  soy  de  Madrid. 
Aleg.  Estos  son  de  Asturias, 

¡Gaiteros,  venid! 

Contadnos  los  cuentos 

que  cuentan  allí. 

(üN    ASTURIANO    entre   dos    ASTURIANAS,    cogidos 
por  la  cintura,  aparecen  al  compás  de  la  orquesta.) 

Música 


AST.O  (Recitado  sobre  la  música.) 

Son  cuentos  que  cuenta 

un  día  de  Abril 
la  abuela  á  sus  nietos 

por  verlos  reir. 
La  tarde  se  acaba. 

¡Zagalas,  volved! 
que  hay  cuentos  alegres 

como  un  cascabel, 
y  hay  cuentos  que  enseñan 

como  una  lección 
porque  hablan  de  penas 

y  dicen  de  amor. 

(cantado.) 

¡Nena  engañosa! 

¡tnala  rapaza! 
No  llores  porque  no  fío 
de  tus  penas  y  tus  lágrimas. 
Los  paixiarine»  tampoco,  . 
porque  si  estás  triste  cantan. 

¡Mala  rapaza! 

(Recitado  sobre  la  música.) 

Voime  del  pueblo;— voime  á  la  guerra. 
Dicen  que  un  viejo — ronda  tu  puerta. 
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No  vale  mucho — porque  renquea; 
pero  tiene  onzas — como  tus  trenzas. 
Voime  á  la  guerra, — pero  no  llores 
que  pronto  vuelvo — por  tus  amores. 
Y  si  á  la  vuelta — me  hablan  del  viejo... 
¡mira,  rapaza,— que  soy  de  Oviedo! 

(cantado.) 

Yo  soy  de  Oviedo 
y  los  de  Pola  de  Lena 
dicen  que  nos  tienen  miedo. 

(Recitado.) 

Volví  contento — porque  iba  á  verla. 
No  estaba  el  viejo — junto  á  la  puerta, 
y  es  que  el  indino — casó  con  ella, 
y  ella  vendióse — por  sus  riquezas. 
Al  acercarme— sacó  un  pañuelo 
para  decirme:  — «Ven,  que  te  espero.» 
Pero  que  duerma — tranquilo  el  viejo. 
¡No  quiero  sobras, — que  soy  de  Oviedo! 

.  (cantado.) 

Yo  soy  de  Oviedo 
y  los  de  Pola  de  Lena 
dicen  que  nos  tienen  miedo. 

Los  TRES  Nena  engañosa, 

mala  rapaza. 

AsT.o  No  llores,  porque  no  fío 

de  tus  penas  y  tus  lágrimas.  < 

Los  paixiarines  tampoco, 
porque  si  estás  triste  cantan. 

Los  TRES  ¡Mala  rapaza! 

AsT.o  ¡Mala  rapaza! 

(vuelven  á  cogerse  por  la  cintura  y  hacen  mutis  al 
compás  de  la  müsica.) 

Hablado 

Risa  (Dentro.)  ¡Favorl  ¡Socorro!  ¡Auxilio! 

(Aparece  LA.  EISA  DEL  CONEJO.  Viste  de  conejo, 
traje  de  capricho,  con  la  cara  pintada  de  modo  que 
recuerde  á  dicho  animal.) 

Vengo  muerto,  sin  vida. 
TiR.  ¿Quién  es  este  tan  feo? 

Risa  Gran  señor,  soy  la  Risa 

del  conejo. 
Aleg.  ¿Y  qué  pasa? 

Risa  Una  cosa  gravísima. 
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Vivíamos  dichosos 

y  todo  era  alegría, 

cuando  llegó  á.  estos  reinoe... 
Aleg.  ¿Quién? 

Risa  ¿Qué?  ¿No  lo  adivinas? 

Tan  grande  f  s  la  desgracia,  s, 

que  mi  alma  entristecida 

no  se  atreve  á  decirlo, 

pues  de  dolor  vacila. 
Aleg.  ¿Quién  ha  llegado,-  acaba? 

¿Quién? 
Risa  Señora  Alegría, 

ha  llegado  á  estos  reinos 

¡un  pregón! 
Aleo.  [Dios  me  asista 

y  sálvese  el  que  pueda! 
Todos  ¡ün  pregón! 

TiR .  No  hay  Revista 

sin  un  pregón  que  venga 

á.  amargarnos  la  vida. 

(Todos  salen  corriendo  por  distintos  sitios.) 
Música 

(Sale  la  FIADORA,  tipo  de  chula  madrileña,  ya  de  edad, 
'  con  mantón  de  crespón.  Comienza  á  cantar  dentro.) 

Fiad.  .  ¡La  fiadora! 

Doy  dinero  sobre  prendas 
de  señor  y  de  señora. 


Dinero  sobre  alhajas  y  papeletas 
del  Monte  al  tres  por  ciento. 

¡Quién  no  lo  empeña! 
¡Dinero! 
Sobre  galones  viejos,  oro  y  platino. 
Dinero  sobre  fincas  con  inquilinos. 
Dinero  sobre  industrias,  siempre  dinero. 
Dinero  sobre  todo  lo  que  haya  bueno. 

Yo  doy  dinero. 

Venga,  señora; 

que  tiene  mucha  prisa 

porque  va  á  misa 
la  fiadora.  (Mutis.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 


tJn  paisaje  polar.  Témpanos  de  hielo 


Silvio 

TlR. 

Silvio 

TlR. 

Silvio 


Diablo 

Silvio 

Diablo 


Silvio 
Diablo 

TlR. 

Diablo 


Autora 

Autor 

Diablo 

Silvio 

Autora 

TlR. 

Autora 
Tir. 


Autor 


(ai  levantarse  el  telón    DON    SILVIO    y   TIR  API  É    se 
disponen  á  matarse  con  escopeta.) 
(Apuntando  á  Tirapié.)  ¡A  la  Una! 
(Apuntando  nervioso  á  don  Silvio.)    ¡PerO   don  Sil- 
vio!... 

¡A  las  dosl 
¡L)on  Silvio! 
¡A  las...! 

(Aparece  el  DIABLO  rápidamente,  interponiéndose  en- 
tre los  dos.) 

I  Alto!  ¿Qué  vais  á  hacer? 
¡Matarnos! 

Es  inútil.  En  el  reino  de  la  felicidad,  donde 
estáis  ahora,  no  se  disparan  las  armas  de 
fuego. 

;.Pero  estamos  en  el  reino  de  la  felicidad? 
Sí. 

Pues  ya  podían  poner  estufas,  porque  hace 
frío. 

¡Fresco!  Esa  es  la  felicidad:  la  frescura.  Es- 
tais  en  el  reino  de  los  frescos;  lop  únicos 
felices...  Ved  una  pareja  de  frescos  que  vie- 
ne mucho  por  aquí. 

(Aparece  LA  AUTORA  y  el  AUTOR  NOVEL,  ella  ca- 
caracterísca  y  él  joven  melenudo.  Visten  ridiculamen- 
te de  modernistas.) 

¿Dan  su  permiso? 

¿Se  puede?  (Los  dos  hablan  con  gran  afectación.) 

Pasen  sin  cuidado. 
¿Quienes  son? 

Dos  autores  noveles  que  no  consiguen  es- 
trenar. 
¡Rediez! 
¿Qué  pasa? 

Que  el  pollo  sí  que  pué  ser  novel,  pero  usté 
no  es  novela  ya.  ¡Si  tié  usté  más  años  que 
un  loro! 
Amigo  del  alma:  Somos  Bohemios  que  pasan 

3 
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Autor 


Autora 


La  pena  negra  para  entrarle  á  un  empresa- 
rio por  El  ojito  derecho.  Los  granujas  son  esos 
Poetas  de  la  vida.  Falsos  dioses,  sin  Chispita 
de  ingenio  que  escriben  obras  de  Brocha 
gorda,  buenas  solo  para  La  cocina,  y  que 
podía  firmar  El  último  chulo. 

Autora  Ésos  Juan  sin  nombre  tienen  La  suerte  loca  ó 
La  loca  fortuna  de  encontrar  un  Señorito, 
Pepe  el  liberal,  enamorado  de  iS.  M.  la  tiple 
aunque  sea  una  Ilustre  fregona,  y  contándo- 
le un  Cuento  del  dragón,  consiguen  estrenar 
La  noche  de  Beyes  con  recomendaciones  á^', 
La  generala  y  La  Jamilia  real. 
Eso  es  una  Leyenda  mora.  Estrenan  A  fuer- 
za de  puños,  imponiéndose  á  La  fuerza  bruta; 
pero  á  nuestro  lado  son  Chicos  de  la  escuela, 
Niños  de  Tetuán  que  no  saben  el  A  B  C. 
Las  empresas  estrenan  Cuando  ellas  quieren 
porque  tienen  muchos  Pajaritos  y  flores  y 
muchos  Molinos  de  viento  en  la  cabeza.  Soy 
Viva  de  genio,  pero  ya  ves,  El  pobre  Valbuena 
estrenó  una  zarzuela  con  música  de  El  maes- 
tro de  obras  y  El  maestro  Campanone.  La 
noche  del  Pilar  y  El  respetable  público  le  hizo 
Retolondrón,  á  pesar  de  que  cantó  su  obra 
La  chica  del  maestro,  Fenisa  la  comedianta, 
una  Czarina  de  El  arte  de  ser  bonita. 

Autor  Hagámonos  Los  Valientes.  Con  echarla  de 
Guapos  todo  nos  saldrá  á  Las  mil  maravillas. 
Y  si  tenemos  La  buena  sombra,  el  día  quince 
de  Mayo  florido  que  es  El  santo  de  la  Isidra, 
saco  de  El  fondo  del  baúl  El  mantón  de  la 
China  y  Los  cuatro  trapos,  y  sin  hacer  caso 
áe  El  decir  de  la  gente,  me  voy  á  La  fiesta  de 
San  Antón  ó  á  La  Verbena  de  la  Paloma  con 
Los  pantalones,  La  levita.  El  sombrero  de  coim. 
Los  zapatos  de  charol,  Los  guantes  del  cochero 
y  El  chaleco  blanco,  atusándome  El  bigote  ru- 
bio como  El  pollo  Tejada  ó  EL  príncipe  Casto, 
y  ¡A  casarse  tocan!  con  Las  mujeres  de  Don 
Juan. 

Autora  Convídame  á  Agua,  azucarillos  y  aguardiente. 
Tengo  más  sed  que  El  rey  que  rabió. 

Autor  ¡Maldito  dinero!  No  tengo  una  Peseta  enfer- 
ma, ni  una  Perra  gorda,  ni  un  Perro  chico, 
Tonta  de  capirote. 
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Autora       ¡  Ay,  El  tío  de  Alcalá!  ¿Eres  Conde  de  Luxem- 

burgo? 
Autor         Soy  Quinto  pelao. 
Autora      Pues  yo  Princesa  del  dollar  y  Beina  del  Al- 

haidn. 
Autor         Cañomonera  ó  Trapera  y  gracias,  /  Viejecita! 
Autora       \Ca.\\a,  Clown  Bebé! 
Autor        ¡Fea  del  ole! 
Autora      ¡Fea  y  con  gracia,  Terrible  Pérez! 
Autor         /  Vaya  calor! 
Autora      ¿Vienes? 

Autor         Son  Las  doce  y  media...  y  sereno  y  no  me  gus- 
tan Los  trasnochadores  ni  Las  bribonas. 
Autora      ¡Adiós,  Fresco  de  Gaya! 
Autor         ¡Adiós,  Viuda  Alegre! 
Autora       ¡Poca-pena! 
Autor         ¡Malvaloca! 
Autora      ¡Armas  al  hombro! 
Autor         ¡Colorín  color ao! 
Autora      ¡A  C  y  T,  que  se  va  el  tío! 
Autor         ¡Hasta  la  vuelta!  (vanse  ios  dos.) 
Tir.  Vaya  un  par.  Me   han  puesto   la   cabeza 

loca. 
Silvio  Ella  ea  La  hermana  Piedad  de  La  Sabalera, 

y  él  Su  Alteza  El  príncipe  heredero  de  5.  31.  el 

botijo. 
Tir.  ¿También  usté,  don  Silvio? 

Silvio  ¡Es  verdad!  Perdona.  ¿Eh?  ¿Qué  es  aquello? 

Diablo        Otra  parejita. 
Tir.  ¡Rediez!...  Y  se  vienen  aquí  con  el  frío  que 

hace. 


Música 


Diablo  (Recitado  sobre  la  música.) 

Es  la  dama  galante 
que  busca  al  colegial. 
El  preceptor  se  opone 
porque  él  es  la  moral, 
y  á  los  dos  habla  en  vano 
del  deber  y  el  honor, 
pero  la  dama  quiere 
mucho  más  al  amor. 

(ai  comenzar  la  música  sale  por  la  derecha  una  DAMA 
GALÁN  FE  y  por  la  izquierda   un    COLEGIAL    con  su 


-.  86  ^ 

PRECEPTOR,  un  cura  francés,  (l)  La  dama  y  el  colc 
gial  se  miran  con  picardía.  El  preceptor  lo  observa  y  se 
coloca  entre  los  dos  en  el  momento  de  empezar  esto» 
á  bailar.  Ella  viste  traje  de  capricho  descotado  y  som- 
brero grande  de  moda.  El  joven  de  colegial.  El  pre- 
ceptor, aparecerá  siempre  ridiculamente  grave.  Este 
bailable  á  gusto  del  director  de  escena.  Ha  de  ser  per- 
siguiéndose y  arrullándose  la  dama  y  el  colegial,  bur- 
lando la  vigilancia  del  preceptor,  que  se  interpone 
siempre.  Termina  el  nake  walk  dejando  caer  la  pareja 
al  preceptor.  Aprovechan  esto  para  el  mutis  y  detrá» 
sale  el  cura  francés  bailando  ridiculamente.) 

Hablado 


Silvio  ¡Qué  frescural 

TiR.  ¡El  acabósel 

Silvio         Una  frescura  que  hiela. 
Diablo        Esa  es  aquí  .soberana 

que  sobre  todos  gobierna. 

Fres.  (Chulapona  con  mucho  descote,  mantón   de    crespón  y 

pañuelo.) 

¡Servidora,  la  Frescural 

(La  siguen:  EL    POCALACHA   y  EL  POCAVERGÜBN- 
ZA.) 

TiR  .  Sí  que  está  bastante  fresca. 

Silvio  Y  estos  ¿qué  son? 

Fres.  Dos  amigos 

que  viven  á  mis  expensas 

de  lo  que  yo  les  voy  dando. 
P.  Verg  .     Y  que  dure. 

(viste  de  chulo  señorito,  con  sombrero  hongo.) 

P.  Lach.  ¡Anda  la  vérdiga! 

(viste  de  chulapón  desastrado.) 

Silvio  ¿Y  qué  hacen? 

P.  Lach.  ¡Aliquindóvües! 

P.  Vero.  Tirar  de  esta  vida  perra. 

P.  Lach.  Fumar  de  gorra. 

P.  Verg.  Cenar 

por  la  misma  providencia. 

P.  Lach.  Entrar  á  ver  la  función... 

P.  Vero.  Cuando  nos  dan  contraseña. 


(l)      En  los  públicos  donde  no  convenga  que  salga  de  cura  fran- 
cés, vestirá  de  preceptor  inglés  con  tipo  de  pastor  protestante. 


P.  Lach.     Pasear  por  Recoletos 
en  un  coche. 

F.  Verg.  En  la  trasera. 

P.  Lach.     Oir  tocar  á  la  banda. 

P.  Verg.     Y  tocar  lo  que  se  tercia 
en  las  apreturas. 

P.  Lach.  Dir 

á  todo  lo  que  no  cuesta. 

Silvio  ¿Y  os  llamáis? 

P.  Lach.  Yo,  Pocalacha. 

P.  Verg.     Servidor,  Pocavergüenza. 

Fres.  ¡Y  miá  que  tiés  poca! 

P.  Verg.  ¿Yo? 

Tié  menos  este. 

P.  L^CH.  ¡Esagera! 

P.  Verg.     Pero  si  tú  eres  tan  fresco 

que  cuando  hablas  te  congelas. 

P.  Lach.     Pues  y  tú,  que  eres  el  polo 
al  amanecer. 

Fres.  A  fresca 

no  hay  quien  me  gane.  Yo  soy 

la  amiga  de  los  que  medran, 

los  que  triunfan,  los  que  viven, 

los  que  suben,  los  que  aprietan. 

En  España,  es  la  frescura 

llave  de  todas  las  puertas. 

Yo  le  hablo  de  tú  por  tú 

á  todos  los  que  se  sientan 

en  el  Congreso.  Yo  soy 

la  musa  de  Canalejas, 

me  tuteo  con  Soriano 

y  recibo  á  Pablo  Iglesias. 

Y  en  fin,  que  el  que  quiá  ser  algo 

y  triunfar  y  gastar  perras, 

si  no  se  entiende  conmigo 

no  consigue  hacer  carrera. 

P.  Verg.     ¡Bien  dicho! 

P.  Lach.  [Ole  las  mujeres! 

Silvio  ¡Señor,  que  poca  vergüenza! 

Música 


Fres.  j     ¡Ay,  qué  poca  lacha 

P.  Lach.        '     que  tiene  la  niñal 
P,  Verg.        '     ¡La  poca  que  tiene 
se  va  á  concluir. 
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Qué  poca  vergüenza 
Jesús  qué  frescura, 
aquí  sin  abrigo 
no  se  pué  vivir. 


P.  Lach. 
P.  Verg, 
Fres. 


Un  viejo  dijo  á  una  chuln. 
Usté  y  yo  hemos  de  hacer  cosas. 
Y  la  niña  contestóle: 
debe  usté  tener  muy  poca... 


Los   TRES 


¡Ay,  qué  poca  lacha!...  etc. 


P.  Laoh.  Serafina  con  8u  novio. 

P.  Verg  .  Por  la  aviación  se  afana. 

Fres.  Cuando  sube  en  monoplano 

baja  la  pobre  aviada. 


Los  TRES  ¡Ay,  qué  poca  lacha!...  etc. 

Hablado 

P.  Lach  .     ¿Está  usté  enterado? 
Silvio  ¡Sí! 

P.  Verg.     ¿Y  aceta  usté? 
TiR .  Ya  lo  creo, 

¡pues  así  que  no  resulta 

vivir  de  momio  perpetuo! 
Fres.  Véngase  conmigo,  (a  don  siivio.) 

Silvio  ¿Yo? 

¿Para  qué? 
Fres.  Pa  que  pasemos 

una  vida  más  feliz 

que  la  que  pasan  los  yernos 

de  Montero  Ríos. 
TiR.  ¡Ole! 

Decídase  usté. 
P.  Lach.  ¡Ahí  los  viejos 

con  arranques! 
P.  Verg.  ¡A  la  juerga! 

Fres.  Al  desmiguen  de  estos  reinos. 

¡Cielo  bonito!  (a  don  Silvio,  acariciándole.) 

Silvio  ¡Señora!... 
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Fres. 
P.  Lach. 
P.  Verg. 
Fres. 
P.  Lach. 
P.  Verg. 

T[R. 

P.  Lach. 
Silvio 


TlR. 

Silvio 


Fkes. 


UEs".   1.a 

Silvio 
Gen.  1  a 


TlR. 

Gen.  1  a 
TlR. 

Silvio 

TlR. 


No  sé  cómo  estoy  teniendo 
calma  para  que  me  falten 
al  decoro  y  al  respeto. 
Soy  noble;  me  indigna  todo 
lo  que  no  es  honrado  y  serio, 
y  antes  que  irme  con  ustedes 
tengo  todavía  alientos 
para  acabar  con  los  viles, 
con  los  falsos,  con  aquellos 
que  no  saben  del  honor 
que  es  la  ley  de  un  caballero. 
¿Un  insulto? 

¿Nos  ofende? 
¿Nos  denigra? 

¡So  tío  viejol 
Yo  le  pico  para  albóndigas. 
¡Ay,  su  padre! 

¡Calma!  ¡Quietos! 

(Amenazándole.) 

¡Maldita  siá! 

(En  actitud  gallarda.) 

¡Atrás,  menguado, 
ó  juro  por  mis  abuelos 
atravesarte! 

¡Don  Silvio! 
Solo  estoy,  pero  no  tiemblo. 
Venid  si  tenéis  valor. 
¡A  mi,  ejército  de  frescos! 

(Aparecen  en  escena  tres  GENERALAS  con  trajes  ca- 
prichosos, coraza  y  casco  walkyria.  Les  sigue  un  ejér- 
cito de  mujeres  vaporosamente  ataviadas,  con  lanzas  y 
escudos.) 

¡Date  presol 

¿Yo?  ¿Qué  ley 
lo  dispone? 

En  nuestros  reinos 
la  dignidad  es  insulto, 
y  el  pundonor  es  descrédito. 
¡Serás  fresco  ó  morirás  I 

(a  la  Generala  1.^) 

¿Tiene  usté  dos  duros  sueltos? 
¿Para  qué? 

Para  gastármelos 
y  luego  no  devolvérselos. 
¡Tirapié! 

([Ya  me  he  salvao!) 
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Fres. 
Silvio 


Diablo 

Gen.  1.a 


Silvio 
Gen.  1.a 
Silvio 


TlR, 


Fres. 

Gen.  1.a 
Todos 


Este  es  uno  de  los  nuestros. 
No  temo,  hermosa  guerrera, 
tus  amenazas,  pues  tengo 
la  protección  decidida 
del  diablo. 

(Apareciendo.)  Inútil  empeño. 
Aquí  yo  no  puedo  nada. 
Señor:  tu  gallardo  gesto 
me  ha  vencido.  Yo,  guerrera 
de  los  estados,  te  ofrezco 
el  trono  del  rey,  vacante 
desde  que  se  fué  al  congreso 
el  soberano  que  había. 
¿Yo  rey? 

¿Aceptas? 

¡Aceptol 

(Aparte,) 

Veré  de  enseñar  á  todos 
las  leyes  del  honor. 

Bueno, 
y  á  mí  nómbreme  ministro 
de  algo  donde  haya  dinero. 
¡Viva  el  rey  de  la  frescura! 
¡Viva  don  Silvio  primero! 
¡Viva! 

(Salen  Tirapié,  don  Silvio  y  Frescura.) 


Obscuro.  — Mutación 
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APO  TEOSIS 

1  ecoración  fantástica  alegórica  del  Reino  de  la  Frescura.  Trono  en 
el  centro,  donde  aparecerá  sentado  don  Silvio.  A  un  lado  Tirapié  y  al 
otro  la  Frescura.  A  los  pies  del  trono  Generalas  y  ejército  de  los 
frescos  (mujeres^,  figuras  alegóricas:  sablistas,  desahogados,  mujeres 
semidesnudas,  etc.,  etc.  Mucha  luz.  Cuadro  plástico 

Música 

Silvio  (Recitado.) 

Rey  me  nombran,  y  es  honor 
que  yo  jamás  merecí. 
Rey  soy,  más  nunca  creí 
ser  de  los  frescos,  señor. 
Pero  haré  de  todos  modos 
lo  que  ordena  mi  hidalguía. 
TiR.  ¡Don  Silvio!  Usté  acaba  un  día 

siendo  el  más  fresco  de  todos. 

(Fuerte  en  la  orquesta  j  telón.) 


FIN   DE   LA   OBRA 


Obras  de  S^nilio  Q.  del  Gcisiillo 


Duda  cruel,  monólogo.  (Agotada.) 

Lazo  de  unión,  comedia  en  an  acto.  (Premiada  en  el  concurso 

de  «El  Teatro >.) 
El  intruso,  comedia  en  cuatro  actos,  basada  en  la  novela  de 

Blasco  Ibáfíez. 
Fenisa  la  Comedianta,  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros, 

música  de  Rafael  Calleja. 
Las  bandoleras,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 

música  de  Tomás  L.  Torregrosa. 
Holmes  y  Raffles,  fantasía  melodramática  con  música  de 

Pedro  Badía, 
La  garra  de  Holmes,  segunda  parte  de  la  anterior,  música  de 

Pedro  Badía. 
Cómo  se  ama,  boceto  de  comedia  en  dos  actos,  original  y  en 

prosa. 
iPícaro  telefono!,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
bi  príncipe  Sin-Wiedo,  cuento  de  niños  en  dos  actos,  en  ver- 
so, música  de  Vicente  Lleó. 
Sol  y  alegría,  zarzuela  er^  un  acto  y  cuatro  cuadros,  música 

de  Tomás  L.  Torregrosa. 
Los  segadores,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros,  música  de  Manuel  Quislant. 
Los  talianos,  astracanada  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro- 
sa, música  de  Joaquín  Gene. 
El  bello  Narciso,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 

música  de  Ramón  López-Montenegro. 
Nacer  de  pie,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 

verso,  música  de  Luis  Foglietti. 
La  Hermana  Piedad,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros, 

.  en  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 
¡Eche  usted  señoras!,  fantasía  cómico-lírico-bailable  en  un 

acto,  dividido  en  tres  cuadros,  música  do  Quislant  y  Badía. 


Juan  Sin  Nombre,  episodio  lírico-dramático  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  música  de  Enrique 
Reñé. 

Benítez,  cobrador,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  música  de  Quislant  y  Badía. 

El  amigo  Nicolás,  aventuras  cómico-líricas  en  trece  cuadro?, 
en  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 

El  dirigib'e,  fantasía  cómico-lírica  en  dos  actos,  divididos  en 
seis  cuadros,  prosa  y  verso,  música  de  Luna  y  Escobar. 

Sangre  y  arena^  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, basada  en  la  novela  de  Blasco  Ibáfiez,  música  de 
Luna  y  Marquina. 

El  Padre  Augusto,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  en  verso  y  prosa,  música  de  los  maestros  Quis- 
lant y  Badía. 

A  fuerza  de  puños,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Arturo  Saco  del 
Valle. 

Los  espadachines,  novela  escénica  en  nueve  cuadros. 

La  maja  de  los  claveles,  saínete  de  costumbres  madrileñas  de 
principios  del  siglo  xix,  en  un  acto,  dividido  en  dos  cua- 
dros, en  verso,  música  del  maestro  Vicente  Lleó. 

La  reina  del  Albaicín,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  divididos 
en  geis  cuadros,  música  del  maestro  Rafael  Calleja. 

£1  reino  de  los  frescos,  revista  fantástica  en  cuatro  cuadros 
y  una  apoteosis,  en  prosa  y  verso,  original,  música  de  los 
maestros  Cayo  Vela  y  Enrique  Brú. 


Obras  de  3^sé  Pérez-Cópez 


La  despedida  de  un  quinto^  monólogo  en  prosa 

El  repatriado,  monólogo  en  prosa 

Negocio  redondo,  juguete  en  un  acto  y  en  verso.  (Agotada.) 

El  doctor  maravilloso,  comedia  lírica  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros, refundición  de  la  obra  de  Moratín  El  médico  á  palos, 
música  de  Foglietti  y  Quislant. 

RosíFía,  zarzuela  dramática  de  costumbres  gallegas,  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  Julio  Cristóbal. 

La  ruada,  zarzuela  dramática  de  costumbres  gallegas,  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  Pedro  Badía.  (Se- 
gunda edición.) 

Vida  bohemia,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  prosa,  música  de  José  Fonrat. 

Ls  Hermana  Piedad,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Ba- 
día. (Tercera  edición.) 

Los  mil  francos,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
prosa,  inspirada  en  un  cuento  francés,  música  de  los  maes- 
tros Brú  y  Vela. 

El  reino  de  los  frescos,  revista  fantástica  en  cuatro  cuadro»  y 
una  apoteosis,  en  prosa  y  verso,  original,  música  de  los 
maestros  Cayo  Vela  y  Enrique  Brú. 


Precio:  UJiQ^  peseta 


